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I. Constitución moral del sujeto  
y deconstrucción ética en Freud

ANTONIO SÁNCHEZ ANTILLÓN

El presente capítulo tiene por objeto problematizar cómo la moral y la ética 
están articuladas en los escritos de Sigmund Freud. Ya que, en la medi- 
da que explica la psicogénesis da razón de cómo se moraliza el sujeto (hay 
una ontoética). Estos principios explicativos de su teoría permiten comprender 
las indicaciones hechas sobre la práctica y ética profesional en psicoanálisis. 
El material de análisis son algunos escritos de Freud sobre la práctica psicoa-
nalítica, los cuales se van problematizando para precisar distintos dilemas 
éticos propios de la consulta clínica, tales como el uso del dinero, las metas y 
fines del análisis, etcétera. Es importante advertir que los principios éticos 
de beneficencia, justicia y autonomía presentados en la introducción de este 
libro están referidos intertextualmente con las indicaciones de la práctica y 
el dispositivo psicoanalítico.

Previo al desarrollo de esas dos temáticas se hacen consideraciones so-
bre algunos principios epistemológicos, antropológicos y contextuales que 
permiten comprender el aporte del pensador al desarrollo psicológico y mo- 
ral del sujeto. Este desarrollo tiene como punto de partida la explicación de 
uno de los conceptos claves en la teoría freudiana: la pulsión.

PREVIOS EPISTÉMICOS Y ANTROPOLÓGICOS DEL PSICOANÁLISIS

El psicoanálisis ha gestado su propia jerga, como también lo han hecho las 
otras corrientes en psicología. Por ello, aunque los profesionales de la psico-
logía usan términos tales como el yo, consciente o inconsciente, el sentido 
semántico no es el mismo dado el corpus teórico explicativo de cada co-
rriente psicológica. La propuesta freudiana tiene una semántica que toca los 
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linderos de problemas propios de la medicina, tales como histeria, obsesión, 
trauma, pero los atributos y usos dados a estos en la psiquiatría difieren en 
la teorización psicoanalítica. Un concepto que toca la historia de la filosofía 
y la propuesta psicoanalítica es el término de pulsión (trieb). Se inician a 
continuación algunas consideraciones sobre este concepto.

Freud innova con el término de pulsión al referir y reconocer que estamos 
sostenidos en mociones libidinales. El concepto de pulsión freudiano supera 
el sentido de impulso de procreación (epitimia) propuesto por Aristóteles 
quien lo atribuye al alma sensitiva y supone que esta la comparte con el alma 
racional, en el humano. Para Freud, la pulsión es propia del humano y es la 
bisagra entre el cuerpo y los procesamientos psíquicos. Inicialmente, en el 
neonato la pulsión tiene que tramitar las tensiones internas las cuales solo 
tienen cantidad y es experimentada como tensión orgánica. Por ejemplo, el 
niño tiene hambre, se le da de comer y cancelada esa necesidad orgánica, 
queda satisfecho. La repetición de esa cancelación de la necesidad orgánica 
gracias a la acción específica que hace el tutor conlleva a que el niño pueda 
cualificar ese sentir como afecto. Junto con la satisfacción de la necesidad 
se erogeniza el órgano, provocando ahí un placer que está más allá de la ne-
cesidad. Por ejemplo, el niño seguirá introduciendo todo tipo de objetos en 
la boca por el placer concomitante, no porque le dé algún nutrimento. Estas 
mociones libidinales son el principio diferenciador entre la vida humana y 
la animal. En tanto que con el alimento entra también el placer del órgano, 
primero la boca y después los otros tantos goces dados por la piel y por las 
hendiduras donde se experimentan una mayor sensación libidinal.

Las coordenadas explicativas de este fenómeno son complejas en tanto 
que Freud articula desde la ontogénesis, una psicogénesis en un medio socio-
cultural. Es así que reconoce en el neonato un cuerpo que tiene necesidades 
y que posee determinantes dados por la filogénesis, no nace como tábula 
rasa sino con ciertos esquemas filogenéticos que lo disponen a reaccionar  
y desarrollar ciertas capacidades. La carga genética y su potencial latente lo 
desarrolla en el concepto del ello. Estos determinantes heredados no son sin 
la co‒influencia cultural, en tanto que la voluptuosidad del cuerpo deviene 
del exterior, como se ha dicho anteriormente. El desarrollo del sujeto implica 
una complejización del sentir en su relación con los otros, así va emergien-
do un yo el cual se va diferenciando paulatinamente del exterior (el no yo). 
Desde las primeras interacciones, se van estableciendo las identificaciones 
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con los progenitores como con otros miembros de la especie, del clan, de la 
familia o de la sociedad. Los atributos y acciones de los primeros patrones 
serán introyectados como ideales y normas sociales de comportamiento. Ese 
proceso es denominado por Freud, construcción del superyó y del ideal del 
yo. La articulación de la pulsión con las demandas de la realidad externa se 
sostiene en que los contenidos inconscientes son dados por las experiencias 
primeras del neonato en su relación con el tutor(es), quienes demandan al 
niño regular su impulso, de modo que el niño desde el inicio queda atado a 
ella y supone que su deseo es igual a realizar la demanda del otro. Así pues, el 
presupuesto axiomático de pulsión se articula en su teorización alrededor 
de la primera tópica del aparato psíquico: lo inconsciente, lo preconsciente 
y consciente, así como de la segunda: ello, yo y superyó. Hay un pulsar del 
cuerpo que se configura desde la exterioridad, la satisfacción primordial dada 
por el otro es la huella fuente de placer y de toda pesquisa posterior en otros 
tantos objetos de deseo.

El determinante epistémico de Freud es la ciencia de su época, la cual está 
preñada de metáforas físico–químicas y mecanicistas. Un asunto relevante de la 
teorización freudiana es que invita a pensar al mundo y al hombre desde 
una práctica. Es decir, a diferencia de los filósofos, Freud —como médico— 
somete sus observaciones a evidencias empíricas; enfrenta el padecimien- 
to de sus pacientes con lo cual trata de generar una terapéutica que se dis-
tingue del magnetismo e hipnotismo de su época; por lo que su teorización 
no es especulativa sino conjetural, basada en la experiencia clínica.

Como hombre de ciencia de su tiempo, se esfuerza en dar razón de los 
fenómenos que analiza; se rige por una metodología que inicia con una des-
cripción minuciosa de los casos que atiende. Después, pasa a analizar las re-
currencias en cada caso, en cada historial, genera hipótesis explicativas sobre 
el qué de los mismos, y finalmente, propone ciertas coordenadas generales 
a modo de teoría provisional, la cual en cada escrito las sigue poniendo en 
tela de juicio para seguir actualizando su comprensión del fenómeno clínico.

Dada su aspiración por ofrecer un saber legal para su tiempo, se desmar-
ca del pensamiento religioso como del filosófico. Ambos saberes los critica 
por suponer que pueden ofrecer una explicación total a las problemáticas 
humanas para acallar su angustia existencial. Así pues, determina que tanto 
la religión como la filosofía son cosmovisiones, a saber: “una construcción 
intelectual que soluciona de manera unitaria todos los problemas de nuestra 
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existencia a partir de una hipótesis suprema; dentro de ella, por tanto, nin-
guna cuestión permanece abierta y todo lo que recaba nuestro interés halla 
su lugar preciso” (Freud, 1989n, p.146). En esta misma conferencia, Freud se 
declara bajo el paradigma científico, el cual observa los procesos naturales 
e investiga todo campo de la actividad humana mediante un método crítico 
basado en observaciones minuciosas, comprobables para después proponer 
elaboraciones intelectuales sobre las mismas. Su propuesta se adelanta al 
discurso actual que pretende verdad, a saber: la ciencia basada en evidencias.

De acuerdo con Paul–Laurent Assoun (1982), Freud pretende justificar su 
trabajo clínico desde las ciencias naturales; es así como toma posición res-
pecto a la guerra de los métodos del siglo xix. Su propuesta aspira a explicar 
cómo comprender los objetos de análisis, de ahí que sus referencias al modelo 
mecánico, al físico–químico y al energético pretenden cierta objetividad. Por 
otro lado, quiéralo o no, su teorización está influenciada por el desarrollo 
filosófico de su época, el estudio de las religiones y por los hallazgos hasta 
entonces logrados en la antropología social; recursos que usa cuando discute 
problemáticas atinentes a la cultura, la sociedad y las artes.

Hay que subrayar la actitud provisoria de sus propuestas, ya que un hom-
bre de ciencia no es un empirista o inductivista ingenuo sino un inconforme 
que busca y pregunta permanentemente a la realidad que analiza. Es quien 
considera que sus explicaciones son siempre cambiantes, pues reconoce que 
la realidad no se puede conocer toda, ni de una vez y para siempre. Y que el 
concepto no es igual al fenómeno analizado sino que es una representación, 
una intelección conjetural abierta siempre a nuevas maneras de entenderla.

Los filósofos naturalistas antiguos, así como los hombres de ciencia de la 
época de Freud reconocen la diferencia entre lo real de la cosa y la predi-
cación que se hace sobre los objetos; por lo que, lo real se evidencia en los 
fenómenos de los cuales damos cuenta, sea por especulaciones imaginarias o 
inferencias y conjeturas intelectuales. Si bien esta insistencia de delimitación 
de los distintos campos de intelección de las cosas está presente a lo largo de 
toda la obra freudiana, valga de ejemplo revisar el inciso f, del capítulo siete, 
de La interpretación de los sueños en donde destaca que: “Lo inconsciente es 
lo psíquico verdaderamente real, nos es tan desconocido en su naturaleza 
interna como lo real del mundo exterior, y nos es dado por los datos de la con- 
ciencia de manera tan incompleta como lo es el mundo exterior por las indi-
caciones de nuestros órganos sensoriales” (Freud, 1989b, p.600).

Aplicacion de los principios.indd   28Aplicacion de los principios.indd   28 18/08/2021   12:43:57 p. m.18/08/2021   12:43:57 p. m.



Constitución moral del sujeto y deconstrucción ética en Freud   29 

Con lo dicho anteriormente, se puede considerar a Freud dentro de los 
pensadores que se alejan de la explicación religiosa y no quedan atrapados en 
conceptualizaciones o pretensiones de verdades absolutas y sempiternas de 
filosofía alguna. En Freud hay una búsqueda permanente por ofrecer respues-
tas a problemáticas prácticas, como son los casos de neurosis. Su propuesta 
antropológica va configurándose alrededor del objeto de análisis, el indi-
viduo, que en realidad es un di‒vidido, un yo constituido por una variedad 
de objetos (otros como yo) identificatorios. Asevera que “un in‒dividuo es 
ahora para nosotros un ello psíquico, no conocido (no discernido) e incons-
ciente” (Freud, 1989m, p.25). Este yo dividido está jaloneado por tres amos: 
la realidad, los ideales identificatorios y los imperativos morales y, por las 
mociones libidinales provenientes del ello. Este ello, como expresión nuda 
de la fuerza pulsional, es amoral; mientras que el superyó puede mostrarse 
hipermoral, ya que se expresa punitivamente contra el yo hasta tratar de 
aniquilarlo sádicamente; como en el caso de las melancolías, o la ideación 
de mortificación moral, propia del obsesivo.

Teniendo en cuenta esta perspectiva de mundo y de individuo en Freud, 
dado el objeto de discusión de este libro se puede inquirir: ¿la propuesta 
moral de Freud es una conceptualización bajo la consigna de que el hombre 
es el lobo del propio hombre? o es más afín, a la hecha por Rousseau en el 
Emilio, cuando refiere que en su naturaleza el hombre es un salvaje bondado-
so pervertido por la sociedad. En este capítulo se sostiene que no es afín ni a 
la una ni a la otra, ya que el humano, en la conceptualización freudiana, nace 
pre–moral y es gracias a la acción específica de los otros que se moraliza; 
el desarrollo de la pulsión de vida se da gracias al nutrimento, el dormir y a 
todos los cuidados que le ofrece el medio (los otros). La “fuerza de destruc-
ción” aparece en la oralidad secundaria y en la analidad primaria, cuando 
el cuerpo tiene la capacidad tanto de morder como de operar vía motora en 
contra del medio. La expresión de la agresividad es un impulso de vida que, 
en su combinación con otras pulsiones, busca la adecuación al o del medio 
(autoplastía–aloplastía). Aunque esta pulsión de apoderamiento también se 
expresa como autodestrucción en actos masoquistas o sádicos. De tal modo 
que el impulso de vida como de destrucción no son substanciales al ser del 
concepto hombre sino fuerzas adquiridas en el desarrollo, en la tramitación 
que hace el sujeto de sus propios impulsos, las demandas de la realidad y de 
las prescripciones culturales.
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Las vivencias traumáticas potencian la estasis o desmezcla pulsional, por 
ejemplo, un sujeto puede sufrir una sangría energética que lo lleve a la des-
trucción del objeto amado o la autoagresión. Además de la teoría del trauma, 
teoriza la pulsión de muerte cuando el niño repite el dolor de la ausencia y el 
re–encuentro del objeto perdido. En otros textos (Freud, 1989p) evidenciará 
que la desmezcla pulsional, así como la descarga total de la energía, son sig-
nos silenciosos de la pulsión de muerte. Metapsicológicamente, tanto eros 
como tánatos entran en juego en la lucha por la vida; si bien influido por el 
pensamiento materialista y evolucionista de la época, asume que finalmente 
hay una tendencia de regreso a lo inanimado. Al respecto se puede conferir 
una reseña más puntual sobre este tema en investigaciones recientes sobre 
el suicidio (Sánchez & Vázquez, 2015).

Volviendo a la teorización de Freud se puede aseverar que, para él, el 
humano no es malo o bueno por naturaleza sino que nace con un potencial 
de configuración por lo que, tanto la predisposición, las identificaciones, 
las imagos primarias, así como la educación y el vivenciar en las experien-
cias, jugarán en la modalización erógena, mezcla y desmezcla pulsional. En 
donde lo bueno y lo malo, para el nuevo ser, está relacionado tanto por su 
tendencia primaria de buscar el placer y evitar el displacer, como posterior-
mente por soportar el dolor endógeno y hasta buscarlo con tal de mantener 
el reconocimiento existencial. Sobre todo, cuando el yo no es robusto y no 
puede mediar entre sus aspiraciones, los impulsos libidinales internos y las 
demandas externas.

Finalmente, hay que advertir que la concepción del humano como bueno 
o malo es relativo a la época; por ello el psicoanálisis, al desmontar en el pro-
ceso psicoanalítico la superestructura yoica, propone en ello una ética que 
va más allá de la moralización o educación del sujeto. Es decir, su propuesta 
está sostenida en una ética que da admisión a las diversas configuraciones 
de lo humano, sea o no aceptado por el imperativo categórico de la época; 
o por los ideales teóricos de salud–normalidad, o los prejuicios morales del 
analista. Esto se verá más detenidamente en el último apartado del capítulo 
donde se aborda la práctica psicoanalítica.
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CONFIGURACIÓN MORAL DEL INDIVIDUO: ITERACIÓN DEL YO,  
LA EROGENIZACIÓN DE LOS CUERPOS Y LAS IDENTIFICACIONES

Esta vía de descarga (acción específica) cobra así la función secundaria...  
del entendimiento, y el inicial desvalimiento del ser humano es la fuente  
primordial de todos los motivos morales.
freud (1989a, p.362)

A continuación, se presenta la propuesta freudiana sobre la complejización 
psíquica y moral del individuo. Para el desarrollo del tema se han tomado 
en cuenta, sobre todo, los textos del Proyecto de psicología (1895) (Freud, 
1989a), Tres ensayos sobre teoría sexual (1905) (Freud, 1989c), Introducción del 
narcisismo (1914) (Freud, 1989j), Pulsiones y destino de pulsión (1915) (Freud, 
1989k), El yo y el ello (1923) (Freud, 1989m), entre otros y la relectura que hace 
David Maldavsky (1976, 1982, 1986, 1997) de la obra freudiana, alrededor de 
los temas atinentes que se desarrollan.

Contrario a lo que el saber popular o los académicos mal advertidos pien-
san, el papel de la moral en la constitución psíquica del individuo es un 
tema fundamental en la teorización freudiana. Freud, en su trabajo de 1895 
(Freud, 1989a), refiere la importancia que tiene el individuo auxiliador en 
la viabilidad del individuo desvalido, al mediarle los estímulos internos y 
externos mediante acciones específicas —como referimos en el epígrafe de 
este capítulo. En este interjuego se da la vivencia de satisfacción originaria, 
primer proceso de comunicación que tendrá hondas consecuencias en el 
desarrollo del individuo. Este estado de vulnerabilidad, de desvalimiento 
es considerado como la fuente de todas las mociones morales posteriores.

Para Freud (1989a; 1989i; 1989k), el neonato nace con un esquema filogené-
tico que lo predispone, dentro de un campo de posibilidades, a procesos de 
complejización humana (promotores de desenlaces psíquicos) como actua-
lización del plasma germinal. Esto implica que el recién nacido a lo primero 
que se enfrenta es a procesos fisicoquímicos y neurológicos, en donde hay 
una afluencia de estímulos y descargas hormonales que se regulan por el 
proceso orgánico. Los estímulos a los que se enfrenta el recién nacido son 
de dos tipos: endógenos y exógenos. Los primeros son continuos, sus des-
cargas son internas; mientras que los estímulos externos son discontinuos y 
requieren de cierta motricidad para trasformarlos y adecuarlos a las propias 

Aplicacion de los principios.indd   31Aplicacion de los principios.indd   31 18/08/2021   12:43:57 p. m.18/08/2021   12:43:57 p. m.



32   Aplicación de los principios éticos en las psicologías

necesidades. Por ejemplo, el cerrar de ojos del neonato ante la luz es un me-
canismo motriz orgánico para protegerse del estímulo externo (Freud, 1989a; 
1989c). Mientras que la tensión que vive el neonato cuando necesita comer 
o defecar, son endógenas.

Freud distingue entre necesidad y pulsión. La necesidad responde a un 
proceso orgánico, mientras que la pulsión será un representante psíquico 
de los impulsos primarios, y los emblemas de su representación serán la in-
tensidad del estímulo y la motricidad específica hacia un objeto (Maldavsky, 
1982, 1986, 1997). La pulsión además se entiende como la bisagra entre lo 
somático y lo psíquico. En el texto Pulsiones y destinos de pulsión, Freud 
(1989k) caracteriza a la pulsión bajo cuatro aspectos: como fuente, esfuerzo, 
meta y objeto. Las dos últimas implican procesos psíquicos para su función. 
La meta además conlleva la satisfacción que se logra cuando se cancela el 
estímulo en la fuente de tensión.

La acción específica requerida para bajar la tensión difiere dependiendo 
del tipo de pulsión que se trate. Por ejemplo: frente a la mamadera, el niño 
tiene un placer autoerótico, dado que la fuente de tensión es el mismo órgano. 
Es decir, satisfecha su necesidad alimenticia puede continuar recurriendo al 
placer del órgano. En esta reacción que atraviesa lo meramente orgánico y 
funcional, Freud (1989c; 1989k) añade un elemento psíquico; además de la 
satisfacción orgánica existe un placer del órgano.

Si bien la índole de las pulsiones tiene una especialización —de autocon-
servación o sexuales—, estas se manifiestan en el sujeto de forma mixta. Por 
ejemplo, la pulsión de saber es una mezcla de la pulsión de apoderamiento 
(sublimada) con la pulsión de ver. Así como la pulsión social es una mezcla de 
libido homosexual y agresiva, que aparece sublimada gracias a la pulsión  
de autoconservación. Esta mezcla pulsional se puede manifestar en el sujeto de 
manera armónica, enfrentada o subordinada (Maldavsky, 1982, 1986).

Freud (1989c; 1989k) propone que alcanzar el objeto de la pulsión implica 
un proceso de complejización que va del autoerotismo al amor objetal. Las 
fases de desarrollo del amor irán del autoerotismo, amor narcisista, elección 
homosexual, elección de un objeto hostil, elección de un objeto particular, el 
falo materno, hasta llegar al amor de objeto como otro.

Después de esbozar los supuestos sobre la teoría de las pulsiones, se pre-
senta el desarrollo del preconsciente.
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Es importante tener en cuenta que la organización del preconsciente se 
fundamenta en la teoría evolutiva del yo. El preconsciente es una estructura 
constitutiva del yo, así como la conciencia y los mecanismos de defensa. El 
preconsciente tiene diferentes funciones en el yo, entre las cuales dos son 
básicas: hacer conscientes los procesos endopsíquicos, en particular aquellos 
que derivan de las exigencias pulsionales, y comunicarse con los demás, los se- 
mejantes. Por esta segunda función, el preconsciente posee una organiza-
ción que es consecuencia de la incorporación de normas consensuales que 
permiten el intercambio intersubjetivo y que, a su vez son determinadas por 
y determinantes de procesos complejizantes internos (Maldavsky, 2004).

En su tratado de Tres ensayos de teoría sexual, Freud (1989c) propone los 
ingredientes que van sedimentando la constitución psíquica de los niños, a 
saber: la vergüenza, el dolor y el asco (triada llamada por Freud “diques de 
la moral”). Estos elementos se van conformando gracias a que el neonato va 
cualificando la percepción, el sentir y el inteligir sobre sí mismo y lo externo. 
Este desarrollo iterativo de la acción del niño en el ejercicio de su cuerpo 
y en la relación con los otros va configurando un yo, una instancia que va 
procesando de manera más o menos autónoma.

El primer yo que refiere Freud es el yo real, el cual lo supone en el neonato 
y que lo enfrenta a sus propias reacciones corporales. Este yo inicialmente 
solo da cuenta de las reacciones intrasomáticas de tensión y distensión: si 
tiene hambre, frío o sed, llora; si hay una mediación de un auxiliar que res-
ponda a ese llamado, se satisface la necesidad y cede la tensión. La iteración 
del ser saciado en sus necesidades va haciendo una cualificación del sentir de 
modo que este se vuelve un afecto que no solo se regula por la tensión  
del órgano sino por la cualidad de lo ingerido. De modo tal, que ese yo pri-
mitivo se reconfigura en su tránsito hacia un yo placer, pues es con base en 
esa sensación que discrimina los estímulos internos y externos. En esa cua-
lificación del sentir, el placer voluptuoso del cuerpo va tomando una forma 
propiamente humana en tanto que el órgano, al erogenizarse, se independiza 
de la necesidad desde la cual inició el trayecto de iteración. Desde el campo 
fenomenológico podríamos decir que el niño llora cuando requiere comer, 
pero ya satisfecha esa necesidad quizá vuelva a llorar porque requiere en-
tretener el órgano con una mamadera, aunque no le proporcione leche sino 
entretenimiento placentero a la boca. En esta configuración pulsional, la 
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psique también se complejiza de modo tal que puede recurrir al recuerdo 
de la sensación para acallar la necesidad.

En el yo realidad o definitivo el proceso de identificación pasa de una rela-
ción binaria a una terciaria. En los dos primeros momentos del yo la imagen 
de referencia es la madre. Será con la entrada a la etapa edípica que el padre 
tome relevancia. La configuración del yo podrá expresarse desde el yo ideal, 
así como desde el ideal del yo. En esta identificación y en el poder atribuido 
a la imagen tipo es que se sostiene el sentimiento de sí y de grandiosidad. El 
elemento pulsional se irá reconfigurando con énfasis distintos que van de la 
erogeneidad oral, anal, uretral, a la peniana.

Así pues, hay un interjuego de tres componentes en la configuración psí-
quica del sujeto:

1.		Un yo como instancia que va adquiriendo cualificación afectiva.
2.		El proceso de distancia entre el yo y el objeto de satisfacción.
3.		La distancia y diferencia entre el yo y el auxiliar, la cual inicia en el 

apremio por la presencia del otro, en tanto imagen apropiada y que 
soporta el sentimiento de sí en el otro.

Y es a raíz del interjuego entre presencia y ausencia del otro y dada la madu-
ración de los órganos, que la imagen del recuerdo sostiene ese yo prematuro. 
Se puede ver que en esta triada: la complejización del afecto, las funciones 
cognitivas y el elemento relacional, están articulados por la vivencia perso-
nal y el campo de sentido dado por el lenguaje que precede al hablante y lo 
preside. Es decir, la erogenización del cuerpo en la interacción con el otro 
va acompañado de una simbolización del mundo dada por el lenguaje, así 
como por la experiencia singular de cada cual. De tal modo que la palabra 
“mamar” “cagar–la”, “morder”, etcétera, apelan a diversas significaciones 
por lo vivido y escuchado.

LA PRÁCTICA PSICOANALÍTICA

Como ya hemos advertido anteriormente, en este segundo apartado del ca-
pítulo, se desarrollan las advertencias éticas que Freud propone en el ejer-
cicio del psicoanálisis. Dado que los ideales de todo ejercicio profesional se 
juegan entre las estrategias de la práctica y la finalidad, el estudio de este 
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apartado —de las obras completas de Freud— se centra en Los trabajos sobre 
técnica psicoanalítica, Consejos al médico sobre el tratamiento psicoanalítico y 
Sobre la iniciación del tratamiento, trabajos escritos de 1911 a 1915. Además, en 
miras de evidenciar el desarrollo teórico del pensador, se tiene en cuenta un 
escrito producido al final de su obra, en 1937, intitulado: Análisis terminable 
e interminable (Freud, 1989o). Se toman esos textos como muestra de análi-
sis, para ilustrar al lector cómo pesquisar la propuesta ética en la práctica 
analítica propuesta por Freud. Se reconoce que esta presentación es parcial 
por reducirse a estos textos y no abordar otros escritos atinentes al tema de 
la ética, como la trasferencia y contratrasferencia.

Ya hemos visto en el apartado anterior cómo se configura en un proce-
so iterativo el yo y el preconsciente gracias a la erogenización del cuerpo. 
Esto sería imposible sin la mediación del instrumento fundamental del obrar 
humano: la lengua. Evidenciamos que esta teorización del yo iterativo con-
lleva presupuestos morales y éticos. Ya que al ponderar lo que es esperable 
teóricamente, a saber: que el yo se configure y se vaya robusteciendo hasta 
llegar al yo definitivo o a la fase fálico–genital o la sublimación identificato-
ria, conlleva un ideal del tipo de sujeto deseado y del ideal teórico esperado. 
Asimismo, en la práctica psicoanalítica podemos detectar que hay una serie 
de indicaciones para quien la ejerce.

La construcción del dispositivo psicoanalítico conlleva desde su instala-
ción misma, una posición y una valoración del mundo; un habitus, un ethos 
profesional. Además, están las declaraciones expositivas del autor (Freud en 
su obra) donde determina el para qué de la práctica. Esta es la posición más 
consciente sobre los propios ideales de trabajo. Este último elemento es 
más fácil de detectar porque lo declara explícitamente, lo difícil es diluci-
dar cómo en la teorización y en las indicaciones de la práctica se entreteje 
una posición moral y ética. Ayuda mucho para poder reflexionar sobre ello, 
trasparentar el concepto de mundo y de individuo que hay detrás de las pro-
puestas teóricas. Esta es la razón por lo cual se desarrolló al inicio de este 
capítulo la visión de mundo y de humano que tiene Freud.

A continuación, se estudian los ingredientes propios del dispositivo ana-
lítico desarrollados en los textos–muestra que presentamos más adelante. Se 
entiende con Georges Lapassade (1979) que el dispositivo es un ceremonial, 
bajo un conjunto de accesorios, como el diván, el sillón, el analista, los hora-
rios, los reglamentos, las sesiones, un conjunto relacional que define a una 
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situación en la que lo imaginario se verá cercado, asediado e incitado a hablar 
y puesto al borde de un paso al acto constantemente aplazado.1

El tipo de escucha esperada en el dispositivo del psicoanalista implica 
atención flotante; no seguir el propio pensamiento e intención sino el discur-
so del hablante, dejarse sorprender por los virajes narrativos con ingenuidad 
y sin premisas determinantes del paciente; es decir una escucha no basada 
en la lógica racional sino heurística (Freud,1989d; 1989e). También sugiere 
atender tanto las repeticiones como las omisiones de información (Freud, 
1989f). Asimismo, refiere la importancia de hacer un pacto en miras de que el 
paciente pueda mantenerse en el proceso a pesar de las dificultades o dolores 
que se gesten por el tratamiento mismo.

Sobre las actitudes, aconseja Freud, que el psicoanalista no sea compasivo, 
ni condescendiente tratando de compartir la propia intimidad. Sugiere que 
el psicoanalista señale los contenidos que el paciente está mostrando, no 
ofrecerle temáticas adventicias o de las cuales tiene más curiosidad el médico 
que el paciente. Y dado que el supuesto fundamental para ejercer esta profe-
sión es que el analista se ha analizado, sugiere poner al servicio del paciente 
sus destellos inconscientes. Lo no deseado del trabajo es colocarse en el lu- 
gar del imperativo, es decir dictar deberes, promover la intelectualización de 
lo vivido y proponer reflexiones o lecciones teóricas o de vida.

Sobre el proceso de tratamiento, recomienda el iniciador del psicoanáli-
sis, que las primeras sesiones sean para determinar el diagnóstico y la pro-
blemática moral con la cual llega el paciente. Así como obtener la mayor 
información posible sobre qué, cómo y las causales del padecimiento actual 
y sus resistencias, además de indagar si ha recurrido a otros tratamientos. Y 
después de las primeras sesiones, marcar la ruta, el encuadre que determine 
la hora de trabajo, así como la frecuencia y el costo de las sesiones. Cualquier 
elemento de confluencia o disidencia de los acuerdos hechos en el encuadre 
puede ser usado para analizar las posibles resistencias que aparecerán en el 
tratamiento, sea estas del lado del paciente o del psicoanalista. El amor de 

1.	 También el dispositivo puede ser la institución con sus ideales de formación, prestigio y reglamentaciones. 
Dado que solo se analiza aquí el texto freudiano, el dispositivo institucional como variable del impacto ético 
no se toma en cuenta. Los interesados en este tema, pueden recurrir a investigaciones específicas que se han 
realizado sobre los ideales de los analistas en su relación con la institución o los ideales de los analistas en 
su práctica (Lapassade, 1979; Sánchez, 2015b).
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trasferencia es ambivalente en tanto que, así como puede sostener la alianza 
terapéutica en miras de la cura, puede sobre–erotizarse y hacer de obstáculo.

Al paciente se le pedirá que diga todo lo que le venga a la cabeza durante 
las sesiones y que no se reserve nada, por más irracional o repugnante que 
le parezca. Esto es porque Freud parte del supuesto de que en muchas oca-
siones eso que parece irrelevante o desdeñado puede ser una narrativa que 
permita entender la clave de sus síntomas. Se le propone también recostarse 
en el diván, que inicie su relato y él sea quien determine su punto de parti-
da. Recomienda que no se tomen decisiones cruciales hasta no terminar el 
proceso de análisis.

Sobre el pago, declara que no será obstáculo para el tratamiento. Advierte 
la importancia que tiene el cobro en tanto que el uso del dinero, así como los 
intercambios sexuales son usados con duplicidad, mojigatería e hipocresía. 
No cobrar puede agravar la neurosis o pobreza del paciente. Además, es 
preferible que el profesional cobre sus servicios bajo una cuota monetaria 
que con lamentaciones de los pacientes por ofrecer un servicio sin cobro o 
barato.2 En estas indicaciones se ve que no solo pide que la compasión no sea 
la actitud de escucha del paciente sino también del tipo de trato que se debe 
tener consigo mismo como profesionista. Se puede inferir además que este 
intercambio simbólico protege de actitudes neuróticas y lamentos maso-
quistas del médico.

Como se ve en las indicaciones, hay una serie de supuestos morales y 
éticos enlazados con principios teóricos del por qué hacer una cosa y no la 
otra. Colocar al analista como un ajedrecista que apoya en el proceso, en  
la exploración de sus representaciones, bajo una escucha heurística, siguien-
do la palabra y el lenguaje, lo colocan de entrada como un ejecutor de accio-
nes específicas —interpretaciones— para que el otro pueda ir sentenciando 
sus propios descubrimientos. Si bien suele darse el hecho de que el paciente 
atribuya al terapeuta no solo un saber sino además ser su redentor, invita a no 
perderse en esa expectativa en tanto que el papel del analista es diferenciar 

2.	 Aquí se puede leer entre líneas uno de los principios psicoéticos desarrollados en el prefacio del presente 
libro: obrar de manera justa. Entendiendo por ello que en los intercambios profesionales se establece un 
acuerdo en donde el servicio otorgado es remunerado sin quedar sometido ninguna de las partes a intereses 
de otra índole. Es admisible suponer que es principio de extravío profesional que puede llevar a corrupción, 
si se genera una deuda material y no se busca su equivalencia mediante una representación simbólica, que 
en este caso es el dinero, se cobrará el servicio con desdeños afectivos o con intercambios carnales.
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entre los juicios atribuidos trasferencialmente y expresados en la demanda 
y el deseo del analista por hacer de su lugar una función. Para ello, es valioso 
reconocer que el revestimiento con el que mira el paciente al terapeuta son 
solo apariencias, imágenes proyectadas basadas en anhelos y vivencias pre-
vias, por lo que el psicoanalista no es el personaje de la atribución ni la 
causa eficiente de la misma.3 Esto en tanto que no es a él como persona que 
le habla el paciente sino a sus propias aspiraciones e imagos constituyentes 
vía la relación trasferencial.

Con estos referentes, se coloca al psicoanalista como alguien que acompa-
ña el descubrimiento del saber representacional, no como el amo de su saber. 
Si bien esto dista mucho de cómo ejercen algunos terapeutas hoy su práctica 
o su enseñanza.

Es importante subrayar que ese posicionamiento ético de Freud es algo que 
no hay que olvidar, en tanto que determina el modo de ejercer la profesión. 
Suponerse el omnipotente, sabelotodo no solo daña la práctica analítica sino 
que perpetúa modos relacionales de opresor–oprimido. En términos analí-
ticos se puede decir que esclerotiza —en lugar de analizar— los enganches 
(vínculos) masoquistas y sádicos propios del padecer neurótico.

Finalmente, hay que decir que en estos escritos técnicos de Freud hay una 
coincidencia declarativa respecto a la finalidad del trabajo, a saber: promover 
un “mayor conocimiento de sí” (Freud, 1989e, p.116), en tanto que genera un 
mejor autogobierno y considera valioso “recuperar la capacidad de producir 
y gozar” (Freud, 1989e, p.118).4

En el trabajo de Análisis terminable e interminable de 1937 (1989o), Freud 
agrega ciertos matices a lo expuesto en esos trabajos iniciales. El primer 
tema que pone a consideración es la temporalidad del psicoanálisis. En 1912, 
dice que no se debe poner fecha de término, lo cual rectifica debido a una 
experiencia con un paciente a quien, al no avanzar, le pone fecha de término, 
y sus “resistencias se quebraron” y empieza a procesar recuerdos que ayudan 

3.	 En textos posteriores enfatiza contundentemente no aceptar el supuesto papel otorgado por el analizado de 
profeta, salvador, redentor maestro, véase: Freud (1989m, p.51; 1989p, p.176).

4.	 El valor de la autonomía es una herencia de los filósofos de occidente como se ha desarrollado en otro escri-
to Sánchez (2016). Por ello no es de extrañar que Freud resuena con ese principio mismo que se encuentra 
nombrado en primer orden en el código ético del psicólogo. Este principio quedará como una aspiración ini-
cial de la propuesta freudiana dado que en los textos posteriores evidenciará que la fuerza pulsional es más 
determinante, por lo que la autonomía del yo, la mayoría de las veces, queda acotada (Freud, 1989m; 1989o).
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a comprender su “neurosis temprana” (Freud, 1989o, p.220). Recomienda que 
se debe utilizar este recurso de la determinación del tiempo con cierto tacto. 
En esta puntualización determina lo deseable del proceso analítico con este 
paciente, a saber: “Se logró devolverle la autonomía, despertar su interés por 
la vida, poner en orden sus vínculos con las personas más importantes para 
él” (Freud, 1989o, p.220).

También llama la atención que en los dos primeros apartados de este trabajo, 
menciona dos salidas del proceso analítico: una, porque el paciente evidencia 
el cese de los síntomas, angustias, inhibiciones o el analista ve que el influjo 
de lo inconsciente es ahora consciente, de modo que el escotoma de la resis-
tencia es admisible que no aparezca; dos, que se ha eliminado la perturbación 
neurótica y no se ha sustituido por ninguna otra que deforme las funciones 
del yo inicialmente traumatizado. Finalmente, se auto interroga si se puede 
aspirar a una tercera meta entendida como normalidad absoluta.

Del apartado tres de Análisis terminable e interminable, en adelante, Freud 
(1989o) hace una revisión autocrítica de las tres metas, antes descritas. Por 
lo que invita a pensar no solo qué ayuda sino qué obstruye el proceso psi-
coanalítico. Al respecto plantea que hay tres influjos en el padecimiento 
neurótico con el cual se enfrenta el dispositivo psicoanalítico: el primero 
son los influjos traumáticos vivenciados en la niñez o por retos propios en 
el desarrollo como la pubertad, la menopausia, etcétera. Para este obstáculo, 
la rectificación con posterioridad que se hace en análisis permite que el yo 
maduro y fortalecido revise las represiones primarias. Esto disminuye el 
hiperpoder de lo cuántico pulsional. Si esto no se realiza, entonces quizá no 
habrá diferencia entre el analizado y el sujeto no analizado.

El segundo influjo es la intensidad constitucional de las pulsiones. Reco-
noce que la pulsión no dejará de pulsar, el tema será si es domeñada o asimi-
lada por el yo. Esta tramitación depende en el proceso analítico de la fuerza 
pulsional y la robustez del yo. La expectativa del tratamiento es armonizar el 
influjo pulsional con las aspiraciones del yo y la capacidad de no dejar el ca-
mino hacia la satisfacción. Y el tercero es trabajar con las alteraciones del yo.

Del segundo tema, sobre todo discute el influjo pulsional sobre el yo. No se 
detalla aquí todo lo que ahí explica, pues dados los objetivos de este libro, solo 
es importante mencionar el valor que conduce su propuesta teórica a saber: 
la honestidad intelectual. Ya que a pesar de que se esfuerza por dar razón 
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fundada de su práctica clínica en conceptos teóricos y metapsicológico, pro-
pone lo teórico queda supeditado al emergente de la práctica; la diferencia 
de un caso es admisible para cuestionar la “bruja teoría”.

Al someter estos ideales teóricos con la práctica, Freud asume que los 
alcances supuestos entre un analizado y no analizado no son del todo como 
se supone, ya que hay ciertos “fenómenos residuales” que escapan al intento 
de explicación intelectual que pretende ordenar el caos del mundo con sus 
leyes universales. Esta consideración lo lleva a matizar algunos de los con-
ceptos; por ejemplo, a propósito de la configuración del yo y las etapas de 
erogenización, advierte que las fases libidinales no son desplazadas por las 
nuevas sino que conviven fragmentos de una y otras. Aún en la fase fálico 
genital hay emergencia de las fijaciones libidinales anteriores. El yo, por otro 
lado, tramitará las mociones pulsionales de manera parcial y los mecanis-
mos infantiles se ejecutarán en tanto que no se puede llegar a analizar del 
todo ciertos núcleos representacionales reprimidos. Y sobre la aceptación 
teórica de que la tramitación de las representaciones disminuye la fuerza 
pulsional, reconoce que en la práctica no es así del todo, ya que el yo no 
gobierna completamente las mociones pulsionales. También declara que el 
yo normal es una ficción teórica, mientras que lo anormal no es ficcional. 
En el yo “normal” se constatan una serie de fragmentos psicóticos, así como 
diversas alteraciones del yo.

La razón de esta rectificación se basa en ciertos matices que hace respecto 
a lo dicho en el primer apartado de este capítulo sobre el desarrollo iterativo 
del yo. Expone que, desde su génesis, el yo trata de equilibrar las mociones 
internas para no tener conflictos con la educación y las demandas externas. 
Posteriormente, el yo desarrolla mecanismos de defensa para evitar el peli-
gro, la angustia, el displacer e inhibir todo asunto que le altere. De modo que 
esta función del yo se vuelve una defensa que busca impedir que siga ade-
lante el proceso analítico. A partir de esta reflexión, infiere que en el trabajo 
analítico de lo que se trata es de analizar las defensas que, si bien ayudaron 
en la constitución del yo, actúan muchas veces patológicamente (léase no 
acordes a fines y al contexto o usadas tróficamente) organizadas alrededor 
de peligros ya inexistentes. Así, en el dispositivo analítico, las metas de hacer 
consciente lo inconsciente —sea en el análisis de fragmentos del yo o del 
ello— mediante la interpretación y construcciones, no servirá de mucho  
al analizado si no tramita las resistencias y los mecanismos de defensa. Pues 
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el aparato psíquico, dada su función de evitar el dolor y mantener el placer, 
puede desestimar la percepción y dejar al yo alienado en el imperio del ello.

Del mismo modo, el yo tiende a conservar el sentimiento de sí y pugna por 
defenderse de cualquier amenaza que altere el principio del placer. Estas 
tendencias del aparato psíquico, así como los mecanismos de defensa pueden 
hacer de obstáculo al proceso analítico. Un elemento más, que justifica el 
porqué de la importancia de analizar las resistencias y las defensas, es que 
la alianza, en la cual reposaba el tratamiento, también queda en entredicho, 
dado que toma preminencia la trasferencia negativa con tal de proteger la 
“alteración del yo”.

En este análisis terminable e interminable considera que, para el avance del 
proceso analítico, entra en juego no solo la configuración yoica del paciente 
sino también la peculiaridad del analista; tanto los aprendizajes basados en 
aciertos y errores de su práctica, así como sus defectos. Estas y otras variables 
del dispositivo mismo pueden jugar de resistencia. Y en contra de quienes cri-
tican que el analista tiene estas limitaciones, responde que no se busca una 
perfección de él; pues sigue siendo un humano como cualquiera. Fundamenta 
esto con una analogía: el médico quien, por saber curar, no significa que no 
padezca enfermedad.

Dada la labilidad aceptada del analista, advierte la importancia de la for-
mación y del análisis didáctico, así como la re–actualización del propio aná-
lisis después de cada cinco años. En el caso del análisis del analista, el fin 
del análisis se vuelve un tema más que teórico, práctico.5 Un principio ético 
que expresa a la letra es “que el vínculo analítico se funda en el amor por la 
verdad, es decir, en el reconocimiento de la realidad objetiva, y excluye to- 
da ilusión y todo engaño” (Freud, 1989m, p.249).6 También advierte en contra de 
experimentos profilácticos que estos pueden afectar negativamente e inne-
cesariamente la vida familiar o laboral del analizado. Además de que sería 

5.	 Se hace notar que en los escritos técnicos usa el término paciente y tratamiento, mientras que en este texto 
de 1937 (Freud, 1989o) usará las palabras proceso de análisis y de las intervenciones del analista.

6.	 Esta afirmación correspondería al principio de beneficencia expresado en la introducción de este libro.
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un montaje artificial dentro del vínculo trasferencial generando oposición 
al análisis y al analista.7

Después de esta autocrítica que hace de los ideales teóricos insertos en 
la propuesta analítica, termina por hacer formulaciones simples y modestas 
tanto respecto a la meta del psicoanálisis, como de la formación y al queha-
cer del analista. Sobre el primer punto, advierte que la meta se dará por bien 
lograda si genera condiciones psicológicas favorables para el funcionamiento 
yoico; sobre la segunda, propone una formación donde el supervisor pueda 
dar fe de la aptitud del candidato y, sobre el quehacer del analista, expresa 
que es suficiente si centra su trabajo en el análisis de los deseos, las resis-
tencias y las defensas.

Concluyendo, la narrativa de Freud propone un humano dividido en sus pro- 
cesos identificatorios, así como un yo jaloneado por fuerzas pulsionales y 
por demandas de la realidad e imperativos sociales. En donde las vivencias 
traumáticas, las fallas de la mediación del yo ante las demandas de sus tres 
amos, producen síntomas, resistencias y defensas. Estas salidas que inicial-
mente ayudan al yo, al paso del tiempo se esclerotizan por su inadecuación. 
El análisis aparece como un recurso que posibilita tramitar este humano 
fracturado. Los ideales teóricos de la práctica son diversos, el proceso de 
análisis bajo su dispositivo aparece como ayudante espacial y contextual. 
Mientras que el analista, como modelo de abstinencia de su práctica, está ahí 
para posibilitar con su escucha el análisis de la historia del paciente en miras 
de resolver los escotomas. Las finalidades expresadas teóricamente, como se 
ha visto en la presentación, van teniendo distintos matices en los escritos; si 
bien podemos convenir en que se aspira a que el yo pueda ir ganando lugar al 
ello y pueda distanciarse de los imperativos superyóicos. Además de habilitar 
al analizado para gobernar por sobre los mecanismos de defensa infantiles 
y usados inadecuadamente en el yo adulto.

La narrativa no apuesta éticamente a la emulación moral del analista ni 
para que obre de acuerdo con los deseos o aspiraciones de él. No se aspira a 

7.	 Aquí podemos advertir su negativa a un análisis preventivo porque buscando lo mejor se puede atentar 
contra lo bueno. También está en desacuerdo de obrar pretendiendo resolver los posibles conflictos futuros 
o inventar cosas para que se trabajen los celos o los desengaños amorosos ya que además de artificial es in-
necesario, pues naturalmente sobreviene en los procesos de análisis. Infiero que estas advertencias apuntan 
a no obrar bajo presupuestos teóricos o de análisis ideales que atenten contra el principio de beneficencia.
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que el análisis ni el analista sean modelos de perfección, por lo que no se pue-
de hablar ni de un analista perfecto ni de un análisis que en su terminación 
genere un yo “normal” o absolutamente sano. Si bien la teoría psicoanalítica 
esboza estereotipos explicativos y una línea base para discriminarlos, en la 
práctica se reconoce que no existe tal estado de perfección o normalidad.

Con lo anteriormente referido, se entiende que el dispositivo analítico 
analiza la constitución moral del individuo y posibilita en su práctica que 
la persona pueda determinarse, como un sujeto que en sus defensas devela 
deseos acallados por las demandas sociales, es decir la autonomía siempre 
es co‒relativa; limitada desde un adentro y un afuera, desde el impulso y las 
restricciones sociales, desde un yo que compite con otros en inquietudes 
y deseos. Asumir el gasto de vivir en la cultura es insoslayable; desestimar 
el pago o someterse en una sobre retribución mediante el sacrificio para 
sostener el pacto social, puede derivar en costos mayores para el cuerpo. El 
psicoanálisis apuesta por un sujeto que en su trayecto de vida y tratamiento 
hace emerger lo émico.

REFERENCIAS

Assoun, P.L. (1982). Introducción a la epistemología Freudiana. Ciudad de 
México: Siglo xxi.

Freud, S. (1989a). Proyecto de psicología. En Etcheverry, J.L. (Trad.), Obras 
Completas: Sigmund Freud (vol.1, pp. 323–446). Buenos Aires, Argentina: 
Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1895].

Freud, S. (1989b). La interpretación de los sueños: segunda parte. En Etche-
verry, J.L. (Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.5). Buenos Aires: 
Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1900–1901].

Freud, S. (1989c). Tres ensayos de teoría sexual. En Etcheverry, J.L. (Trad.), 
Obras Completas: Sigmund Freud (vol.7, pp. 109–223). Buenos Aires: Amo-
rrortu. [Trabajo original publicado en 1905].

Freud, S. (1989d). Sobre la dinámica de la transferencia. En Etcheverry, J.L. 
(Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.12, pp. 93–106). Buenos 
Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1912].

Freud, S. (1989e). Consejos al médico sobre el tratamiento psicoanalítico. 
En Etcheverry, J.L. (Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.12, pp. 
107–120). Buenos Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1912].

Aplicacion de los principios.indd   43Aplicacion de los principios.indd   43 18/08/2021   12:43:57 p. m.18/08/2021   12:43:57 p. m.



44   Aplicación de los principios éticos en las psicologías

Freud, S. (1989f). Sobre la iniciación del tratamiento. En J.L. Etcheverry 
(Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.12, pp. 121–144). Buenos 
Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1913].

Freud, S. (1989g). Recordar, repetir y reelaborar. En Etcheverry, J.L. (Trad.), 
Obras Completas: Sigmund Freud (vol.12, pp. 145–158). Buenos Aires: 
Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1914].

Freud, S. (1989h). Puntualización sobre el amor de transferencia. En Etche-
verry, J.L. (Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.12, pp. 159–174). 
Buenos Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1915].

Freud, S. (1989i). Tótem y Tabú. En Etcheverry, J.L. (Trad.), Obras Completas: 
Sigmund Freud (vol.13, pp. 1–262). Buenos Aires: Amorrortu. [Trabajo 
original publicado en 1913].

Freud, S. (1989j). Introducción del narcisismo. En Etcheverry, J.L. (Trad.), 
Obras Completas: Sigmund Freud (vol.14, pp. 65–98) Buenos Aires: Amo-
rrortu. [Trabajo original publicado en 1914].

Freud, S. (1989k). Pulsiones y destinos de pulsión. En Etcheverry, J.L. (Trad.), 
Obras Completas: Sigmund Freud (vol.14, pp. 105–134). Buenos Aires: 
Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1915].

Freud, S. (1989l). Psicología de las masas y análisis del yo. En Etcheverry, J.L. 
(Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.18, pp. 63–136). Buenos 
Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1921].

Freud, S. (1989m). El yo y el Ello. En Etcheverry, J.L. (Trad.), Obras Completas: 
Sigmund Freud (vol.19, pp. 1–180). Buenos Aires: Amorrortu. [Trabajo 
original publicado en 1923].

Freud, S. (1989n). 35a Conferencia. En Torno de una Cosmovisión. En Etche-
verry, J.L. (Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.22, pp. 146–168). 
Buenos Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1931].

Freud, S. (1989o). Análisis terminable e interminable. En Etcheverry, J.L. 
(Trad.), Obras Completas: Sigmund Freud (vol.23, pp. 211–254). Buenos 
Aires: Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1937].

Freud, S. (1989p). Esquema del psicoanálisis. En Etcheverry, J.L. (Trad.), 
Obras Completas: Sigmund Freud (vol.23, pp. 133–207) Buenos Aires: 
Amorrortu. [Trabajo original publicado en 1938–1940].

Lapassade, G. (1979). El Analizador y el Analista. Barcelona: Gedisa.
Maldavsky, D. (1976). Teoría de las representaciones. Buenos Aires: Nueva 

Visión.

Aplicacion de los principios.indd   44Aplicacion de los principios.indd   44 18/08/2021   12:43:57 p. m.18/08/2021   12:43:57 p. m.



Constitución moral del sujeto y deconstrucción ética en Freud   45 

Maldavsky, D. (1982). El complejo de edipo positivo: constitución y transforma-
ción. Buenos Aires: Amorrortu.

Maldavsky, D. (1986). Estructuras narcisistas. Buenos Aires: Amorrortu.
Maldavsky, D. (1997). Sobre las ciencias de la subjetividad. Buenos Aires: Nue-

va Visión.
Maldavsky, D. (2004). La teoría del preconsciente y la investigación siste-

mática del discurso en psicoanálisis. Psicoanálisis APdeBA, 26(2), 497.
Plut, S. (2000). Hacia una metapsicología de la cooperación. apsa.
Sánchez, A. (2008). Psicoterapia y el psicoanálisis; la importancia del trayec-

to. Non Nominus; 8.
Sánchez, A. (2009). Introducción al discurrir ético en psicoanálisis. Guadala-

jara: iteso.
Sánchez, A. (2013). La influencia de las dimensiones históricas, sociales, cul-

turales y epistemológicas en la concepción de la psicoterapia. Griegos, 
modernos y retos posmodernos. En T. Zohn, N. Gómez & R. Enríquez 
(Coords.), Psicoterapia y problemas actuales. Dilemas y perspectivas. 
Guadalajara: iteso / Universidad Iberoamericana / Universidad Ibe-
roamericana Puebla / Universidad de Guadalajara.

Sánchez, A. (2015a). Fundamentación teórico–metodológica desde el psicoa-
nálisis sobre el intento suicida. En T. Morfín & M. Ibarra (Coords.), 
Fenómeno suicida: un acercamiento transdisciplinar. Ciudad de México 
/ Guadalajara: El Manual Moderno / iteso.

Sánchez, A. (2015b). Narración de un trayecto: la ética como objeto de estudio 
desde el psicoanálisis. En E. Gómez (Coord.), Diálogos sobre transdis-
ciplina. Guadalajara: iteso.

Sánchez, A. (2016). El cuidado de sí. Efecto en el desarrollo moral del sujeto. 
En O. López & R. Enríquez (Coords.), Cartografías emocionales. Ciudad 
de México / Guadalajara: unam / iteso.

Sánchez, A. (2020). Ensayo de ética para psicólogos. Guadalajara: iteso.
Sánchez, A. & Vázquez–Isaac. J. (2015a). Fundamentación teórico–metodo-

lógica desde el psicoanálisis sobre el intento suicida. En T. Morfín & M. 
Ibarra (Coords.), Fenómeno suicida: un acercamiento transdisciplinar. 
Ciudad de México / Guadalajara: El Manual Moderno / iteso.

Aplicacion de los principios.indd   45Aplicacion de los principios.indd   45 18/08/2021   12:43:57 p. m.18/08/2021   12:43:57 p. m.




